
Ni siquiera su origen es similar.

Bernat Castany (Barcelona,

1977) escribió Una filosofía del

miedo (finalista del premio Ana-

grama de Ensayo) tras no ser

capaz de responder las dudas

de una alumna. “Sería exage-

rado decir que fue el principal

detonante, pero aquella con-

sulta me hizo sentir que los

alumnos buscan traducir a tér-

minos reales los conceptos que

se tratan en clase. Y que ese es-

fuerzo de ‘traducción’ es la for-

ma más importante, y también

la más desatendida, de la filo-

sofía y la literatura”. 

En cambio, el de Patricia

Simón (Estepona, 1983), Miedo

(Debate), es hijo de la Co-

vid-19: “Sí, cubriendo la

pandemia en distintos paí-

ses me di cuenta de que

buena parte de los miedos

a los que hacían referencia

los entrevistados no estaban

relacionados con el virus,

sino que definían sus vidas y

sus sociedades desde mucho

antes, especialmente a raíz de la

crisis de 2008. Me puse a in-

vestigar y me di cuenta de que

es el miedo el que define so-

cial y políticamente nuestra era

y que muchos de los compor-

tamientos aparentemente irra-

cionales que llevo 20 años do-

cumentando como periodista se

entienden mejor si desentraño

qué miedos los mueven y, sobre

todo, quiénes azuzan y se en-

riquecen gracias a ellos”. 

CARTOGRAFIAR LOS TEMORES

Pregunta. ¿Qué es el miedo,

cómo lo definen?

Patricia Simón. Es una emo-

ción imprescindible para la su-

pervivencia del ser humano

porque nos alerta sobre la exis-

tencia de un peligro, pero tam-

bién es una herramienta polí-

tica para el control no solo en las

dictaduras sino también en las

democracias. El problema es

que, desde los atentados del 11-

S, los gobiernos emplean el

miedo para alimentar el falso

L E T R A S

Patricia Simón 
y Bernat Castany

Cara a cara
frente al 

miedo
Parece que la sociedad contemporánea vive aterro-

rizada y que el pánico tiene muchos nombres: Covid-

19, precariedad, crisis, colapso medioambiental,

guerra, porvenir... Quizá por eso, y porque, como

decía el sabio, “para quien tiene miedo, todo son

ruidos”, el filósofo Bernat Castany y la periodista

Patricia Simón han publicados sendos libros sobre el

tema, muy diferentes pero complementarios. 
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debate entre libertad y seguri-

dad y suprimir derechos y li-

bertades sin apenas resistencia.

Pero además es el negocio gra-

cias al que crece la ultraderecha

a nivel mundial: crean falsos

enemigos, como los pobres, los

inmigrantes, las feministas, los

musulmanes, las personas

LGTBIQ+..., a los que seña-

lan como responsables de que

cada vez tengamos peores suel-

dos, peores servicios públicos

y ningún horizonte de mejora.

Bernat Castany. El miedo

forma parte de un sistema de in-

formación y motivación com-

puesto por muchas otras sen-

saciones o pasiones, positivas

o negativas, como por ejemplo

el placer, el dolor, la tristeza

o la alegría. Las pasiones pla-

centeras o alegres nos infor-

man de que nos hallamos en

el buen camino, mientras

que las dolorosas o tristes

nos instan a buscar otro me-

jor. El problema surge cuan-

do el miedo se desarregla y

empieza a cometer errores

de evaluación y de acción.

Podemos distinguir, pues,

entre un miedo normal y un

miedo patológico. Y en este

último caso sí que debemos

resistirnos a las acciones que

nos aconsejan.

P. ¿A qué le tiene más

miedo nuestra sociedad

hoy, y a qué debería de

tenérselo?

B. C. La cartografía de

los miedos es variada y diná-

mica. En función de nues-

tras circunstancias sociales,

laborales, familiares, psi-

cológicas y físicas, nuestros

miedos cambian de forma. La

edad también modifica el mapa

de los miedos. La experiencia

puede liberarnos de los temores

de la juventud, pero en ese mis-

mo movimiento tiende a crear

nuevos miedos. También cada

época histórica tiene sus propios

miedos. En nuestros días, por

ejemplo, poca gente le teme al

juicio final. En cambio muchos

viven con angustia la crisis

ecológica o los movimientos mi-

gratorios. La plasticidad del

miedo es aprovechada por el

poder, que trata de darle la for-

ma que más le conviene. Por

eso le tenemos más miedo a

una criminalidad sobrerrepre-

sentada en los medios que a la

injusticia o al ecocidio, siem-

pre silenciados. Parece que es-

temos programados para su-

bestimar aquellos peligros

reales que podrían llevarnos a

tratar de cambiar el sistema. 

P. S. Escribí Miedo precisa-

mente para desbrozar todos los

que nos asedian de manera em-

brollada. Los miedos son reales

y muchos son legítimos pero

necesitamos aprender a identi-

ficar a qué responde cada uno,

qué factores los han inflado en

los últimos años y quienes

están haciendo caja con ellos.

Porque si no, nos convertimos

en marionetas. Eso que llama-

mos casi asépticamente ‘pola-

rización’ o ‘crispación’ está pro-

vocando mucho dolor en las

familias, grupos de amigos y

compañeros de trabajo. Y estoy

convencida de que si entende-

mos cómo esos miedos nos

están robando la vida y llenán-

donos de odios injustificados,

“DESDE EL 11-S, LOS

GOBIERNOS EMPLEAN EL

MIEDO PARA SUPRIMIR

DERECHOS Y LIBERTADES

SIN RESISTENCIA”

PATRICIA SIMÓN

“SEGÚN LAS CIRCUNS-

TANCIAS, LOS TEMORES

CAMBIAN DE FORMA. LA

EDAD TAMBIÉN MODIFICA

EL MAPA DEL MIEDO”

BERNAT CASTANY
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podremos salir de ese estado de

visceralidad y volvernos más

compasivos con nosotros mis-

mos y con los demás. Solo así

podremos comenzar a recons-

truir esos valores compartidos

desde los que es posible el diá-

logo. 

SUMISIÓN Y PRECARIEDAD

P. Así que podemos comba-

tirlos... 

P. S. La doctrina del shock

que se ha aplicado sistemática-

mente en las sociedades del sur

de Europa nos

ha convencido

de que a lo má-

ximo a lo que

podemos aspirar

es a sobrevivir y,

claro, en ese

marco, el miedo

es muy eficaz

para mantener la

resignación y

asumir, sumisa-

mente, la preca-

riedad y la falta

de oportunida-

des a cambio de no caer en la

exclusión. Pero si queremos

salvar las democracias de quie-

nes quieren acabar con ellas

mediante las urnas las tenemos

que resucitar devolviéndoles su

sentido: Estado del Bienestar,

derechos y libertades. El mie-

do es a vidas que no merezcan

ser vividas. Y en medio de todo

eso hay más personas que nun-

ca luchando para que todo el

mundo tenga derechos a vidas

interesantes y divertidas. Y so-

bre eso va Miedo, sobre que

venceremos a los que quieren

gobernarnos mediante el mie-

do y el odio con más derechos,

más libertades, más goce y más

rebeldía.

P. Contra el miedo, ¿qué

puede hacer la cultura? ¿o está

ya desarmada por el poder

(económico, político, social)?

B. C. Creo que no debemos

oponer la cultura al poder, por-

que uno de los mecanismos

fundamentales del poder es la

cultura. Los anuncios comer-

ciales, la propaganda ideológi-

ca, las series de televisión, o

los libros de autoayuda están

llenos de “filosofía”, de “poe-

sía”, de “arte”…  sólo que mo-

vilizados con el objetivo de

asustar, alienar y difundir falsos

valores. El problema no es que

no haya cultura, sino que se ha-

lla en las manos equivocadas.

La cultura debería servir, pues,

para denunciar ese secuestro

y proponer formas culturales al-

ternativas y emancipadoras

P. S. Sí, la cultura es la que

nos oxigena, la que nos recuer-

da la infinitud de posibilidades

que hay en lo posible y desea-

ble y la que mejor nos puede

inspirar sobre cómo plantar cara

a quienes nos quieren pusilá-

nimes y paralizados. Por eso

Miedo es un libro de ensayo y

crónica periodística guiada por

el pensamiento utópico. Nece-

sitamos recordar que si algo he-

mos comprobado a lo largo de

la historia es que la resignación

no es un rasgo propio de los hu-

manos. Tarde o temprano la re-

beldía termina creando nuevos

marcos de convivencia, más

justos, bellos e interesantes. Y

ya está ocurriendo. Cada día.

También en nuestro país.  

EL HUMOR EMANCIPADOR

P. ¿Y el humor?

P. S. El humor es el que nos

ha permitido sobrellevar en

gran medida este estado de áni-

mo derrotista en el que vivimos.

Y, de hecho, lo vemos en la lis-

ta de podcasts más escuchados:

Nadie sabe nada, Estirando el chi-

cle, Deforme Semanal, Buenismo

bien… están todos dedicados

al humor, un humor inteligen-

te, político, que a menudo evi-

dencia las injusticias del siste-

ma pero desde el derecho al

goce, rompiendo con el man-

tra de que quienes se preocu-

pan por los derechos humanos,

la igualdad y la dignidad son

unos seres tristesy que se están

sacrificando por los demás. No

hay gente más disfrutona que

los defensores y defensoras de

derechos humanos. Precisa-

mente porque aman disfrutar

de la vida quieren que todo el

mundo pueda hacerlo. 

B. C. Señalemos, para em-

pezar, que existen muchos usos

diferentes del humor. Este pue-

de ser utilizado para ridiculizar

a aquel que se sale de la nor-

ma, y para advertir a aquellos

que sientan tentaciones de ha-

cerlo de que serán sometidos a

escarnio público. En tal caso,

el humor funciona como un

mecanismo de sumisión, estre-

chamente conectado con el

miedo. Eso no quita que haya

modalidades del humor verda-

deramente emancipadoras.

Pienso en el humor de los hu-

manistas. Un humor que en-

globa a todos los seres humanos,

en tanto que seres contradic-

torios, insignificantes, presun-

tuosos, ridículos, y a la vez tier-

nos, por vulnerables (el filósofo

Miquel Seguró tiene un libro

precioso al respecto). Esa pers-

pectiva es liberadora, porque di-

suelve los falsos valores, las fal-

sas jerarquías, y nos libera de los

miedos que nos afligen. 

P. Por cierto, ¿se han leído?

B. C. Sí, yo he leído con

muchísimo interés Miedo, y

coincidimos tanto en las ideas

como en su sensibilidad ética

y política. Su ex-

periencia como

periodista (como

periodista va-

liente) dota al li-

bro de una gran

credibilidad, y

de una sensación

de realidad muy

persuasiva (me

han interesado

especialmente

los capítulos que

dedica al miedo

a la soledad y a la

pobreza). Una filosofía del mie-

do es más un libro de filosofía,

con muchos toques literarios,

y aunque le doy una importan-

cia fundamental a la cuestión

política, no me ocupo tanto de

casos concretos. Por eso creo

que ambos libros se comple-

mentan muy bien. 

P. S. No lo he leído aún. Lo

siento. Lo tengo pendiente.

NURIA AZANCOT

“EL MIEDO ES MUY

EFICAZ PARA MANTENER

LA RESIGNACIÓN Y

ASUMIR, SUMISAMENTE,

LA PRECARIEDAD”

PATRICIA SIMÓN

“EL PODER MOVILIZA LA

CULTURA CON EL

OBJETIVO DE ASUSTAR,

ALIENAR Y DIFUNDIR

FALSOS VALORES”

BERNAT CASTANY
LAURA ROSAL

ELVIRA MEGÍAS
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